¿Cómo caminar sobre agua sin hundirse?
Conferencia del P. Evaristo Sada, L.C., en el Encuentro de Juventud y Familia de México (2010), sobre la situación actual de los Legionarios de Cristo.
México, 20 de febrero de 2010. En el marco del Encuentro de Juventud y Familia que se lleva a cabo en la Ciudad de México, el P. Evaristo Sada, L.C., secretario general de la Congregación de los Legionarios de Cristo y del Regnum Christi, ofreció la siguiente plática donde comenta su experiencia sacerdotal durante este momento concreto en que atraviesa la Legión de Cristo. Semejantes intervenciones han sido impartidas ya por el padre en otros lugares.

A continuación ofrecemos las notas del P. Evaristo:

Agradezco mucho a la Sra. Inmaculée Llibagiza su testimonio. Nos ha dado una grande y hermosa lección de fe y misericordia. Cuando uno escucha cosas así, cuando ve a las personas con tanto sufrimiento físico y moral en lugares como Haití, uno dice: realmente, lo que yo he sufrido es relativo.

Estamos en el año sacerdotal, me pidieron un testimonio que afrontara el tema del sacerdocio y de cómo estoy viviendo la situación actual de la Legión de Cristo y el Regnum Christi. Preparando el testimonio fui a que me cortaran el pelo. El hermano peluquero se extrañó y me preguntó: Padre ¿de verdad lo necesita? Le expliqué que es un recurso sicológico para mantener la autoestima…: aún me cortan el pelo. Mientras él hacía ruido con las tijeras como si estuviera cortando algo, me encontré delante esta pintura de Rembrandt (Jesús que calma la tormenta) y dije: esto me sirve, allí está todo.

Pero antes de comentar la pintura, voy a leerles una escena de la vida de Cristo que sucedió también en una barca.

Mt 14,22-34

Inmediatamente obligó a los discípulos a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos, viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: «Es un fantasma», y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: «¡Animo!, que soy yo; no temáis». Pedro le respondió: «Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas». «¡Ven!», le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero, viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: «¡Señor, sálvame!» Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: «Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?» Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: «Verdaderamente eres Hijo de Dios». Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret. (Mt 14,22-34)

Este pasaje refleja muy bien la vocación sacerdotal. Normalmente el sacerdote escucha las confidencias de las personas. Hoy un sacerdote les va a abrir su intimidad. Más que dar doctrina y consejos, creo que es mejor abrir el corazón y compartir la propia experiencia de vida. Lo hago porque me siento en familia con ustedes.

El sacerdocio encierra un misterio
Jesús está sobre el agua y le dice a Pedro: “Ven”. Es un eco de aquél: “Ven y sígueme”. Ir hacia Jesús significa ser su discípulo. Ser como Él. Hacer las cosas que Él hace. En este caso significa caminar sobre agua. Jesús pide a Pedro algo sobrehumano. Pedro dudó. Claro que dudó, pero no de Jesús, sino de sí mismo. Como sacerdote conoces tu miseria y tus limitaciones. Eres un hombre como los demás. Cristo espera de ti que seas como Él, que le representes. Las personas esperan de ti que seas como Cristo. Y tú sabes bien que eso te desborda, te excede. Las personas vienen a ti para conocer la voz de Dios, para recibir el perdón de Jesús. No puedes defraudarlos. Tienes que aprender a convivir con esta paradoja en tu interior y en tu conciencia. Caminar sobre las aguas sin hundirte. Pasas a ser parte de ese misterio en el que siempre has creído y delante del cual te has arrodillado toda tu vida. El sacerdocio es algo grande, encierra un misterio de amistad y de confianza entre Dios y ese hombre que él eligió.

La vocación sacerdotal está llena de contrastes: 

- En algunos lugares vas por la calle y te escupen, algunas veces te desprecian. A la vuelta de la esquina te dicen: “Padre, usted es Cristo en persona para mí”.
- Te levantas sintiéndote muy limitado, sin capacidad para tantas cosas. Y a los pocos minutos estás celebrando misa y diciendo: “Esto es mi cuerpo que será entregado por vosotros”. Y más tarde: “Yo te absuelvo de tus pecados…”.

- Conoces tu miseria y que no eres siempre virtuoso. Y a la vez debes predicar el evangelio aunque a veces tú lo vives de manera tan imperfecta.

- Estás emocionalmente deshecho por dentro, y tienes que consolar y sostener a los demás.

- No tienes fuerzas, sientes que no puedes. Y tienes que dar testimonio de que la fortaleza viene de la fe.

- Estás humanamente solo, o te parece que Dios se te ha escondido. Y debes acompañar a las almas y asegurarles que la estrella está allí aunque no la vean.

- Experimentas una necesidad urgente de soledad, de más oración y tu ministerio no te lo permite. La gente está hambrienta y tú tienes que llevarles pan. No tienes tiempo…

Y en medio de estos contrastes experimentas la fuerza de Dios, ves que Él obtiene frutos que son desproporcionados a tus posibilidades. Una y otra vez constatas con toda claridad: Dios actuó, se valió de mí, pero eso no es mío. Y nosotros creemos: eso no es obra de un hombre, es obra de Dios. Te sientes como ese barro con el que Jesús curó al ciego. Barro hecho con saliva y tierra. 

El sacerdocio es felicidad

Todo esto es duro. Pero no tiene precio saber que sin merecerlo eres amigo de Dios. Que Él pensó en ti. Que te tiene tanta confianza. Cuando entras al confesonario, constatas la debilidad y miseria del ser humano, y te das cuenta de cómo Jesús toma posesión de tus sentimientos y sientes verdadera compasión y misericordia, y le transmites como puedes el gran amor que Dios le tiene. Y las personas se van liberadas, en paz. Absuelves a un moribundo y después de darle los sacramentos muere en tus brazos. Abrazas a un joven sin esperanza, o miras a una chica deprimida y encuentra en tu mirada y en tu actitud que Dios la ama así como es.

En un viaje de avión se sentó junto a mí un hombre que me dijo que era pensador y que tenía interés en compartir conmigo su filosofía de la vida. Comenzó narrando lo que para él había sido el inicio del universo: “Todo comenzó con una gran energía que explotó y de allí se produjo el universo, los astros, la tierra, los animales, el hombre… Pero la energía se detuvo ante el ser humano, pues resultó con libertad y la libertad no podía violentarla”. Una vez que desentrañó su teoría le dije que yo pensaba un poco como él… Que yo creía que efectivamente el universo había comenzado por una gran explosión, una explosión de amor: el amor de Dios se desbordó y por amor creó el universo, los astros, la tierra, toda la creación, y el ser humano. Al hombre lo amó tanto que lo hizo a su imagen y semejanza: lo hizo libre. Y al hacerlo libre lo respetó y esperó de él que le reconociera como su Creador y le diera una respuesta de amor al Amor con que Él lo había creado. Le pregunté si él hablaba con la energía. Me respondió que no, que la energía merecía respeto. Yo le dije que a lo que él llamaba energía, para mí es un Padre. Y como un hijo habla con su padre, así hablaba yo con Él. Y ese era el trato que teníamos entre nosotros, de Padre a hijo, de hijo a Padre. A lo largo del día me acordaba de Él, le pedía consejo, le ofrecía mi trabajo, y Él estaba siempre presente, a mi lado, tratándome con ese mismo amor y misericordia con que me había creado. En ese momento mi compañero de viaje me dijo: “Padre, me interesa su enfoque”. Efectivamente, nuestra relación con Dios depende de quién y cómo es Él para nosotros. Y es maravilloso poder compartir con otros que Dios es Padre y que te ama.

La Santa Sede ha promovido en el año sacerdotal que las personas adopten espiritualmente a los sacerdotes, ofreciendo sus oraciones y sacrificios por ellos: a mí me adoptaron varias personas. Abigail, una niña de Kansas de 8 años, me escribió diciendo que cuando se cepilla el cabello y se tropieza con un nudo le duele mucho, pero lo ofrece por mi sacerdocio. Celerino, un hombre ciego muy pobrecito que pasó los últimos 12 años de su vida en cama; Magdalena su esposa me dijo que él ofrecía sus oraciones y sacrificios para acompañarme cuando anduviera por el mundo predicando el amor de Dios. Acaba de morir. Ahora está con Dios. Me decía: “Ya quiero morir, porque allá arriba sí veré bonito”. La Sra. Susana que tiene cáncer y antes de entrar al quirófano me avisa que lo ofrece por mi sacerdocio. Varias de mis hermanas consagradas que este año han querido adoptarme. Se lo agradezco de todo corazón.

La tempestad en el mar de Galilea y en nuestra vida

Este año ha sido muy difícil, se nos han juntado muchas cosas: la crisis económica, los graves desórdenes de la vida de nuestro fundador y cada uno conoce sus sufrimientos en su vida matrimonial, familiar, laboral… Al inicio mencioné la pintura de Rembrandt que tenía delante cuando me cortaron el pelo. Aquí la tienen. Este cuadro representa la tempestad calmada en el mar de Galilea. Vean los personajes: Uno se ha mareado y está echando todo para fuera. Otro está orando. Otros dos están reclamándole a Jesús. ¿Qué está pasando? ¿Cómo permitiste esto? Adelante hay un grupo partiéndose la cara por salir adelante. Uno está “esperando” y acusa a los demás de luchar como si nada pasara. Estos le preguntan qué está esperando como si en la santidad y en la misión se pudieran hacer pausas. Unos a otros se dicen: “Es que no me entiendes”. Los de adelante le gritan al de la náusea que venga a ayudarles; y el otro responde: “es que no puedo”. Otro mirando, reclamando, culpando, quejándose y diciendo a los demás lo que están haciendo mal. Otro no se entera pues el miedo le ha hecho negar la dura realidad. Allá está Pedro llevando el timón, siguiendo las instrucciones de Cristo. Posiblemente alguno que se ha caído al mar, se está ahogando, y está esperando a que lo rescaten y suban de nuevo al barco.

En nuestro proceso interior todos hemos estado en diversas actitudes. La tormenta en que nos hemos visto envueltos no se la hubiera imaginado nadie. Es tremenda. Como en todo momento difícil, debemos ayudarnos, comprendernos, respetarnos, reconciliarnos, estar con los más afectados, cansados, confundidos o heridos. Sobrellevando las cargas del otro (Gal 6,2). Comprendo que haya decepción, tristeza y desconcierto. No es para menos.

Petición de perdón

De todo corazón quiero pedir perdón a las personas a las que nuestro fundador haya afectado a causa de los actos inmorales en su vida personal y a las personas que se hayan sentido heridas por sus consecuencias. El P. Alvaro lo ha hecho y lo está haciendo en público y en lo personal, pero de nuevo pedimos perdón porque nos pesa sinceramente lo que la Iglesia y estas personas han sufrido.

Jesús está en la barca
Cuando estás en medio de la tormenta no ves las cosas claras, hasta que puedes tomar un poco de distancia, reflexionas, ves tus errores, comprendes mejor a los demás, vas recobrando fuerza para rehacerte y cumplir con tus responsabilidades sin evadir los problemas. No sabemos cuánto va a durar. “La vida no es dejar que pase la tormenta. Es aprender a bailar en la lluvia” (Vivian Greene). Esto va a tomar tiempo; vayamos aprendiendo a bailar y cantar en la lluvia con fe, con confianza y con amor. Ya hemos visto que con la gracia de Dios, es posible.

Lo más importante es que Jesús está en la barca, trata de mantenernos a todos a bordo, unidos y en confianza. Quiere llevarnos a la otra orilla, donde está Dios Padre esperándonos con los brazos abiertos.

Confianza sobrenatural
Después de darle muchas vueltas, llegué a la convicción de que debo tener confianza, pues fue Jesús quien me invitó. La barca son las mismísimas manos del Padre. En esas manos veo la Legión y el Regnum Christi, veo mi vida. En sus manos estamos seguros y en paz. Jesús nos dice: “Animo, soy yo. No tengáis miedo”. No se trata de no turbarse: María se turbó, Jesús se angustió en Getsemaní. Sino de aprender a sufrir con Jesús y a su estilo.

Me recomendaron un libro donde aparece un ejemplo que me gustó y lo aplico a nuestra situación. Si tiro esta pelota de frontón rebota, y rebota más alto del punto donde estaba. Si tiro un tomate, se queda allí aplastado, paralizado. Si tiro un huevo, se rompe. Las crisis en la vida pueden provocar un rompimiento, una parálisis o superación. 

Puedes aplicar esto a cualquier circunstancia de tu vida: una enfermedad, la muerte de un ser querido, un asalto o un robo, caer en bancarrota, la traición de tu esposo o esposa, el engaño de un socio, tus propios pecados, cualquier desgracia que hayas tenido en la vida…. Ante las pruebas y desgracias, te puedes romper o puedes crecer. Con las virtudes teologales – fe, esperanza y caridad - : más fuerte es el golpe, más te superas. Si no, más fuerte el golpe, más seguro que te rompes. Las virtudes teologales son la vida de Dios en nosotros. Ver como Él ve, sentir como El siente. Si te dejas vencer por la desconfianza, te rompes y te hundes. Si tienes confianza sólo humana, no te rompes, pero tampoco creces. Si tienes confianza sobrenatural, te superas. Y si te has quebrado, no te sientas solo. Jesús ha estado siempre a tu lado cuando todo esto te sucedió. Él te ayudará a rehacerte. Él puede hacer nuevas todas las cosas.

Un viejo indio Cherokee le habló a su nieto sobre una batalla que se libra en el interior de las personas. Le dijo: “Hijo mío, la batalla es entre dos lobos que llevamos dentro. Un lobo es el pecado: la rabia, la impaciencia, la decepción, el rencor, el resentimiento, el odio, el deseo de venganza, el ego, el orgullo. El otro lobo es el bien: es el perdón, la misericordia, la paz, el respeto, la esperanza, la bondad, la compasión, la confianza, la humildad, el amor…”. El niño se quedó pensando y luego le preguntó a su abuelo: “Abuelo, ¿cuál lobo gana la batalla?”. El anciano le respondió: “Aquél al que tú alimentas”. ¿Cuál es el lobo que yo alimento?

En la entrevista que tuve con uno de los visitadores que nos asignó la Santa Sede, me preguntó: Cuando sus superiores le informaron a usted sobre los comportamientos inmorales en la vida de su fundador, ¿usted perdió el piso? ¿se le desmoronó todo? Le respondí: yo no estaba fundado en la persona de nuestro fundador. Se me desmoronaron las agarraderas humanas y eso es duro, pero la roca sobre la que estoy fundado está firme. Es la roca del amor de Dios. Estoy fundado sobre la certeza de que esta obra es de Dios y es a Dios a quien me he consagrado. Tengo el ancla echada para arriba. Y allá arriba hay roca firme. No perdí el norte. Mi modelo es uno: Jesucristo. Amo a Cristo más que nunca.

Hace dos años cayó en mis manos un video que me ha hecho un bien inmenso y quiero compartirlo con ustedes. Dura 10 minutos. Es de Rob Bell. Se titula “Rain”. Terminado el video les voy a traer aquí al estrado a un Amigo. Un Gran Amigo mío y de todos ustedes. Véanlo y luego continuaremos.

(El P. Evaristo, terminado el vídeo, expuso el Santísimo Sacramento, después, prosiguió diciendo:)
Continuamos esta reflexión ante Jesucristo, realmente presente en la Eucaristía. 

Perdón si les hemos hecho el camino más difícil.

Me imagino cuántos momentos habrán tenido en la vida como esta caminata del video. Dios y cada uno de ustedes saben cuáles han sido sus momentos más difíciles.

En este contexto quiero decirles a todos que si algún sacerdote les ha hecho más difícil el camino de la vida, como hermano en el sacerdocio les pido sincero y profundo perdón por ello. Perdón por cualquier cosa que hayamos hecho o hayamos dejado de hacer que les haya provocado sufrimiento y desconcierto. Pidan por nosotros, para que Dios nos ayude, que Dios supla nuestra debilidad y seamos lo que tenemos que ser. Pidan mucho, para que cada sacerdote sea como Cristo, el Buen Pastor.

Lecciones que Dios me ha dado:
Les cuento de mi “tempestad en medio del mar”, mi “caminata en el bosque en día de tormenta” y algunas de las lecciones que Dios me ha enseñado.

Primera lección: Dios es un Padre bueno y puedo confiar en Él.
Me costó muchísimo seguir la vocación sacerdotal. Me fié de Dios. No entiendo algunas cosas que han pasado en mi camino, hay cosas muy desconcertantes, pero creo en la Providencia. Dios sabe más que yo. Yo no estoy aquí para darle lecciones a Dios de lo que debió o no permitir en mi vida y en la vida de Su Iglesia y de Su Legión. Dios se ha comportado conmigo como un Padre. Ha sido un padre bueno y comprensivo. Me veo en sus brazos y lo contemplo sanando mis heridas y las de quienes me rodean. Si ahora estamos donde estamos es gracias a Dios. Es Él quien nos ha sostenido. Dios conoce mejor que nadie nuestras miserias, nos tiene paciencia y compasión. Él comprende, el sabe. Dios es fiel, puedo confiar en Él. Dios me ama como soy y cree en mí. No tengo que merecer su amor. Es gratuito. Esto me da una profunda paz. Tengo un amor seguro que ha venido a buscarme y no me fallará jamás.

Segunda lección: Humildad.
Reconocer con humildad que hemos cometido errores. Debemos identificar las causas, asumir las consecuencias y corregir con determinación lo que haya que corregir para que no vuelva a suceder.

Reconocer con humildad también que Dios ha bendecido a la Legión de Cristo y al Regnum Christi en muchas cosas y que a nosotros corresponde cuidar esos talentos. No son para enterrarlos bajo tierra.

Humildad para aceptar que hay espacio para el misterio, que hay cosas que no entiendo ni podré entender.

Humildad para aceptar que cuando viví con nuestro fundador, no vi las cosas negativas que ahora conocemos; no las vi, sólo fui capaz de ver lo bueno y no me di cuenta de lo malo. Dios así lo permitió. Ahora que las conozco, me duele mucho constatarlo, me duele por las personas que han sufrido, me duele que se haya provocado desprestigio al sacerdocio católico. Oro por él, oro mucho por él. Lo acepto también como parte de mi historia aunque me haga sufrir el ser blanco de sospechas y desconfianza. Pero se lo ofrezco a Dios como reparación. Reparar es parte importante en la vida del sacerdote. Cuando el sacerdote ve pecados debe ser un estímulo para amar más y entregarse a Dios con más generosidad. Lo ofrezco por aquellas personas que han sufrido más y que se han sentido incomprendidas por poco o mucho tiempo. Lo ofrezco por la Iglesia que se ha visto dañada.

Humildad para reconocer el dolor tan grande que siento cuando me doy cuenta de que el instrumento del que Dios se valió para darme tantas cosas buenas, hizo también daño a otras personas. Tal vez algunas personas pueden sentirse incómodas con lo que voy a decir ahora y las comprendo: Humildad para reconocer y agradecer los bienes recibidos de Dios a través de él, que es lo más valioso que tengo en la vida: mi amor a Cristo, mi familia que son ustedes, la Legión de Cristo y el Regnum Christi. Mi vocación sacerdotal la recibí de Dios a través de él. Soy un sacerdote legionario feliz. Profundamente feliz. Debo ver las dos cosas, ambas son objetivas, ver con los dos ojos. Pero sobre todo ver desde la fe, ver con amor.

Una de las cosas que más me ha ayudado para ver la verdad en el amor, es la oración. He pasado muchas horas arrodillado frente a Cristo Eucaristía, he reclinado la cabeza sobre Él, en completo abandono, y le he suplicado: “Señor, dame fuerza; no quiero un corazón de piedra, darme un corazón de carne para amar como tú amas” (Ez 11,19). Esta es una de mis resoluciones: ser un sacerdote de más oración.

En la Legión y el Regnum Christi nos proponemos formar apóstoles que vayan por el mundo predicando el amor de Dios, con sencillez, con pasión, con coherencia. Pero lo primero y más importante es el punto de partida: conocer el amor de Dios, conocerlo por experiencia personal, hacer la experiencia del amor de Dios. En la práctica hemos dado mucha importancia a la dimensión conquistadora y apostólica, y está bien, pero tenemos que poner más medios para ayudarnos y ayudarles a crecer en la vida de oración.

Cuaresma: tiempo de conversión. El Santo Padre nos lo recordó el miércoles pasado en la audiencia: “La conversión no está solo en el inicio de la vida cristiana, sino que acompaña todos sus pasos, permanece renovándose y se difunde ramificándose en todas sus expresiones”. Hemos aprendido tantas lecciones y hemos visto cosas que debemos corregir y mejorar. Cada uno debe examinarse y tomar resoluciones. Aquí les comparto algunas.

Con humildad buscaremos tener un mayor sentido de servicio en todo lo que hagamos. Que todas las personas, sin distinciones de ninguna clase, encuentren por parte nuestra la atención personal que merecen. Ser sacerdotes cercanos, que escuchan, buenos amigos, bondadosos, asequibles, como Cristo Buen Pastor. Seguir insistiendo en la centralidad de la persona. La persona está al centro, no las instituciones. Queremos amar sin buscar nada a cambio. El amor no puede ser nunca una estrategia. Queremos tener exquisito cuidado en que ninguna persona se sienta usada o no debidamente valorada. Por esto buscaremos acomodarnos a cada uno, buscarlos donde están, no pedir más de lo que esté a su alcance. Ser muy comprensivos con todos. Comprender que hay una gradualidad en la entrega. Queremos purificar ese espíritu pragmático que a veces nos invade en nuestra forma de afrontar las cosas. No dar tanta importancia a los números y a los resultados por sí mismos.

Con humildad nos toca reconocer que en ocasiones hemos dado pasos más largos de nuestra capacidad, con el deseo de hacer mucho por Dios y por la sociedad, hemos buscado realizar muchas obras e iniciativas, pero debemos medir nuestras fuerzas y recortar donde haga falta.

Nos proponemos ser más humildes en nuestra forma de relacionarnos con todos. Ser transparentes en la comunicación. Queremos seguir aprendiendo a colaborar cada vez mejor, con humildad y sencillez, con otras instituciones, con las diócesis, parroquias y otras iniciativas de laicos comprometidos. Debemos dar más confianza a las personas, ser menos controladores. En nuestra pastoral, es urgente dar más atención al matrimonio y a la familia como familia.

Esto no es cosa sólo de los padres, esto es tarea de todos nosotros.

Tercera lección: Misericordia.
Juan Pablo II dice que el amor en la vida terrena (que es una vida de pecado y de muerte) se manifiesta como misericordia. La misericordia es el nombre del amor en la tierra. El límite del mal es la misericordia.

He aprendido a comprender mejor la debilidad de la condición humana y a no juzgar a las personas. Esto es algo que corresponde sólo a Dios. Aquí me permito dar un consejo que va a tono con el tema de este encuentro: Si en el matrimonio o en la familia no se perdonan, el mal sigue avanzando. Tienes que poner un alto, un límite, con la misericordia. Dios perdona y olvida a través de la confesión. El sacrificio del amor es el olvido. Sacrificio por la persona amada no es sólo perdonarla sino olvidar. Tantas veces nosotros no olvidamos sino que nos las guardamos y nos recome por dentro o la sacamos una y otra vez, y es otra vez romper, herir. Eso no es amar. Pregúntale a Dios: ¿Qué pasaría si perdonara del modo en que tú lo haces? Elegir el perdón es renunciar al rencor y al resentimiento. Renunciar al orgullo y poner humildad. Renunciar a la dureza de corazón y poner misericordia. Tenemos una oportunidad de oro para dejar que el amor de Dios saque bien de aquí. La Providencia de Dios sabe por qué permite las cosas. 

Compromiso:
Alguien puede decir: no es que no quiera, es que no puedo, no me sale. Lo que pasa entonces es que Cristo está aún dormido en tu barca. Grítale: “Despierta, Señor. Sálvame, Señor, que me hundo, me quiebro, la vida se me ha hecho amarga”. Dile que quieres. Si te has quedado sin vino o el vino se te ha hecho amargo, grítale que necesitas vino nuevo. María va a interceder por ti como en las bodas de Caná. El vino nuevo que necesitamos es el del perdón, de la reconciliación, de la humildad, de la misericordia, una vida de amor y reparación. Entender verdaderamente el poder de la misericordia puede cambiar nuestra vida para siempre.

“Señor, Tú fuiste capaz de multiplicar los panes, fuiste capaz de convertir el agua en vino. Ahora te pido que conviertas mi corazón”.

Es exigente. Sí. Es que el evangelio es exigente. Esta es una maravillosa oportunidad para dar testimonio de que el amor es más fuerte.

En la pintura vieron cómo había un rayo de luz en el horizonte. Está siendo un invierno crudo y largo, pero ya viene la primavera. La luz se ve en el horizonte. Creo que nuestra experiencia va a ayudarnos a todos a ver cómo Dios puede hacer muchas cosas con personas débiles. Les veo a ustedes y digo: realmente me entusiasma mi vocación y misión en el sacerdocio católico en la Legión de Cristo, su espiritualidad centrada en el amor de Dios, su amor al Papa, su fuerte sentido de misión. Me entusiasma nuestro carisma, nuestra misión de formar apóstoles para ponernos al servicio de la Iglesia. Apóstoles que conozcamos, vivamos y transmitamos el amor de Dios con pasión.

Esta es mi familia. La familia a la que Dios me ha llamado. Debemos valorar con humildad las cosas buenas que Dios nos ha dado y en un clima de mucha oración, de obediencia y unidad, afrontar con honestidad lo que sea necesario para superarnos. Nos necesitamos los unos a los otros. Hemos entendido que aquí nos toca a todos arrimar el hombro. Este es un nuevo capítulo de nuestra historia. El panorama que tenemos por delante es apasionante aunque nada fácil. Y la responsabilidad está en nuestras manos. Jesucristo nos ha dicho: “ven”. Y si lo hace es porque él nos cree capaces de caminar sobre el agua. Dios no se burla de nosotros, Dios no quiere hacernos quedar mal, no quiere que nos quebremos o hundamos. Si te ha llamado y te dice, ven, es porque puedes. No te ha hecho pingüino con alas que no te permiten volar. Te ha hecho águila para volar muy alto. Vivamos este momento con virtud para subir más alto como la pelota y no ser frágiles como el huevo, ni quedarnos allí como un tomate aplastado. No estás solo. Dios te ayuda: “Te basta mi gracia, que mi fuerza se manifiesta en tu debilidad” (2Cor 12,9). Confía en Él, confía en ti mismo al menos tanto cuanto Dios confía en ti.

Damos gracias al Papa y a la Iglesia. Como el Papa acaba de decir la semana pasada: “La maternidad de la Iglesia es reflejo del amor solícito de Dios” (Benedicto XVI, 11 de febrero de 2010). Damos fe de que es así.

Termino dándoles las gracias también a todos ustedes por su apoyo. Su compañía humana y espiritual ha sido muy importante para nosotros. No se imaginan cuánto. Agradezco a mis hermanos sacerdotes, consagrados y consagradas, que están aquí dejando sus vidas. Se sacrifican todos los días por servir de la mejor manera posible a la sociedad y a la Iglesia. Gracias de corazón.

Y hoy renovamos nuestro compromiso de servirles mejor. Les amamos tanto a cada uno de ustedes y a sus familias, que queremos servirles mejor. 

Hay una canción a María que me gusta mucho. Aquí, frente a Jesucristo Sacramentado, frente a este reto tan grande que tenemos delante, le digo a la Virgen de Guadalupe como dice la canción: “Sí, acepto Madre. Acepto tomar tu mano, subir al monte, besar la cruz, morir con Cristo. Sí, aunque es de noche, te estoy mirando, acepto Madre, morir por ellos, sembrar el mundo, si voy contigo. Sí, como tú María, a El le digo sí”.
Muchas gracias.

....................................................

Ahora vamos a dialogar unos minutos con Cristo Eucaristía. Hagámoslo con sentido de reparación ofreciéndolo muy especialmente por los que más sufren. Rezaremos las letanías de la humildad y luego les daré la bendición con el Santísimo.

(Se tuvo el canto: “Acepto, Madre”).
Sí, acepto Madre, sí, 
tomar tu mano, sí,
Subir el monte, besar la cruz, 
¡morir con Cristo!

Sí, aunque es de noche, sí, 
si te estoy mirando,
acepto Madre, morir por ellos,
sembrar el mundo, 
si voy contigo…

Sí, acepto Madre, sí, 
tomar tu mano, sí,
Subir el monte, besar la cruz, 
¡morir con Cristo!

Sí, aunque es de noche, sí, 
si te estoy mirando,
acepto Madre, morir por ellos,
sembrar el mundo, 
si voy contigo…
Sí, como tú María, a Él le digo, ¡Sí!

(Y la lectura de 1Cor 13, 1-8).
Aunque hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo caridad, soy como bronce que suena o címbalo que retiñe. Aunque tuviera el don de profecía, y conociera todos los misterios y toda la ciencia; aunque tuviera plenitud de fe como para trasladar montañas, si no tengo caridad, nada soy. Aunque repartiera todos mis bienes, y entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo caridad, nada me aprovecha. La caridad es paciente, es servicial; la caridad no es envidiosa, no es jactanciosa, no se engríe; es decorosa; no busca su interés; no se irrita; no toma en cuenta el mal; no se alegra de la injusticia; se alegra con la verdad. Todo lo excusa. Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta. La caridad no acaba nunca.

